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Los Clap: 
para resistir y avanzar

E d i t o r i a l

El capitalismo ha decidido 
descuadernarse en Venezuela. 
Se desconectó de la ley, de la 
Constitución y, sobre todo, del 
derecho que tiene nuestro amado 
pueblo de tener sus servicios. 
Sabemos cuáles son los planes 
de la conspiración apátrida. El 
sabotaje a las redes distributivas 
es su nuevo metabolismo en fase 
anárquica contrarrevolucionaria. 
La derecha, con mandato imperial, 
trata de crear caos para la violencia 
criminal, intentando generar una 
situación de zozobra generalizada 
que hemos ido llevando con gran 
tino y temple; administrando las 
cargas y sorteando dificultades.

Tenemos claro el mandato 
que nos fue encomendado por 
el Comandante Supremo y el 
pueblo. Desde que asumimos 
la dirección de la Revolución 
hemos garantizado la condu-
cción del Gobierno para salirle 
al paso a todos los obstáculos, 
superando errores y enfrentando 
la conspiración imperialista para 
proteger a nuestro pueblo. En 
esta etapa, la clave de la victoria 
es controlar los sistemas de 
distribución que, anarquizados 
para la escasez, por mafias 
y roscas de inescrupulosos, 
desarticulan los sistemas de 
comercialización que los propios 
oligarcas han creado y controlan, 
promoviendo y facilitando el 
contrabando, la corrupción, el 
bachaqueo, el acaparamiento y 
la especulación.

Hoy, los CLAP son el futuro de 
un nuevo sistema de distribución 
y producción que descansa en la 
honestidad del poder popular y 
en su capacidad organizativa y 
contralora. 

Se trata, por ahora, no solo 
de democratizar y controlar 
la producción y distribución 
alimentaria, sino de promover 
la organización y el poder efectivo 
en las bases populares, para el 
ejercicio del control directo de la 
soberanía alimentaria. 

Confiamos plenamente en 
el Poder Popular y su poder 
combativo y creador para 
dar continuidad al legado del 
comandante Hugo Chávez. Solo 
confiando en el pueblo y sus 
inmensos poderes creadores 
seremos capaces de derrotar 
la conspiración, y así consolidar 
la producción comunal y, con la 
comuna productiva, avanzar al 
Socialismo.

Con nuestro pueblo conscien-
te, movilizado y organizado, ejer-
ciendo y emulando la democracia 
socialista, saldremos siempre 
victoriosos. En consecuencia, 
hacemos un l lamado a la 
solidaridad y a la unión de todos 
los Patriotas para vencer a los 
apátridas. ¡Unión, máxima para 
ganar la paz!
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Recorriendo La Vega, una de 
las parroquias más populosas 
del Distrito Capital, llegamos al 
sector las casita parte alta de los 
Manguitos, allí nos topamos con  
10 hectáreas de tierras sembradas 
de  pimentón, tomate, plátano, 
ñame, cebolla, cebollín, entre 
otros vegetales y legumbres. 
Rompiendo así con el mito: “la 
Capital no produce nada”. 

 La organización popular, el res-
peto y la conciencia revolucionaria 
es lo que se percibe en el sector, 
al dialogar con los voceros  de los 
12 consejos comunales que hacen 
vida en la comuna Bicentenario, 
y en el CLAP Camilo Cienfuegos.

“Aquí tenemos 10 hectáreas de 
tierras sembradas con esfuer-
zo y perseverancia, un trabajo 
mancomunado entre las insti-
tuciones del Estado y el pueblo 
organizado. Ya tenemos ocho 
familias consustanciadas con la 
agriculta urbana, en poco tiempo 
estaremos cosechando 15 tone-
ladas de tomates y pimentones”, 
nos decía con orgullo Carmen 
Durán, lideresa comunal de la 
zona, mientras nos recibía en 
una asamblea de ciudadanos y 
ciudadanas.

Aproximadamente 50 perso-
nas se encontraban reunidas 
analizando el funcionamiento y 
la  distribución de los alimentos 
subsidiados por el Gobierno re-
volucionario, 12 Comité Locales 
de Abastecimiento y producción 
(CLAP) son los que existen en 

la zona atendiendo a más de 
3.600 familias, según el censo 
del sector.

“Vemos al presidente Nicolás 
Maduro junto al pueblo cons-
truyendo esa organización tan 
necesaria los CLAP. Aquí no he-
mos permitido que la derecha 
venga a sabotear, ni a decir que 
‘estamos pasando hambre’, aquí 
se beneficia hasta la gente que 
es opositora y seguramente ellos 
formarán sus gurimbas, pero bien 
lejos de aquí, para allá para el 
este de la ciudad, pero aquí no, 
aquí se respeta”. Dijo con voz 
firme, Durán.

“Nunca se me olvidarán las 
palabras de Argelia Laya, esa 
aguerrida mujer cuando me dijo 
‘sigue adelante Carmen y sigue 
luchando’, y claro que seguiré en 
la lucha por mis  6 hijos y 4 nietos, 
porque yo quiero para ellos la 
continuidad de esta Revolución, 
la continuidad de este socialismo 
y la lealtad a la patria, además 
del respeto a la identidad que 
nos dejó el comandante Hugo 
Rafael Chávez Frías.

ejemplo, lucha 
y perseverancia
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Carlos Suárez

Uno de los agricultores urbanos de la zona explicó que sus antepasados le 
enseñaron la manera de cómo sobrevivir “nos mostraron que la mejor 
forma de hacerlo es  sembrando lo que necesitamos y esa es la base 
fundamental para salir hacia adelante. El comandante Chávez 
siempre nos decía que teníamos que trabajar unidos para salir 
adelante y sembrar la Patria”.

Wilfredo Aponte

Vocero del Concejo Comunal Renacer una Esperanza y miembro del CLAP 
dijó: “Nosotros con los CLAP vamos a vencer la guerra económica 

y estamos dando un salto cualitativo en construir una 
nueva forma de distribución y producción de alimentos

 que nos dará soberanía y Patria”.

Yosely Tovar

Habitante de los Mangos 3, de la parroquia La Vega, “la contraloría social es 
necesaria para mostrarle a la comunidad que los CLAP están luchando 
contra el bachaqueo y la corrupción”.

“Vemos al presidente 
Nicolás Maduro junto al 

pueblo construyendo 
esa organización tan 
necesaria; los CLAP.”
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Madre de tres hijos, 18 nietos 
y 13 bisnietos; de sus 71 años 
de vida ha vivido 69 en Catia de 
la parroquia Sucre del municipio 
Bolivariano Libertador de Caracas. 
Desde que vio a Chávez en 
televisión en el año 1992, dijo “este 
es el hombre que nos va a cambiar 
el país”, y desde entonces milita 
en el proceso revolucionario. Vivió 
un par años en los estados Apure 
y Yaracuy en donde contribuyó a 
la organización de la militancia 
socialista, hizo campaña con 
un megáfono invitado a votar 
por Hugo Chávez, y la gente le 
preguntaba ¿qué ofrecía él? y 
le respondía “no, no va a dar 
plata pero si mucha conciencia 
y atención social”. Luego me 
regresé a Caracas, donde asumí 
la responsabilidad política  de 
dos centros electorales, uno 
de ellos es el Centro Endógeno 
Fabricio Ojeda, “en el que nunca 
hemos perdido una elección”. 

Jefa de UBCh e integrante del 
Comité Local de Alimentación y 
Producción Cacique Catia, y reunida 
con más de 40 voceras y voceros 
de los consejos comunales de la 
localidad decidieron reimpulsar 
todos los proyectos que son 
para el pueblo, “recuperaron el 
Mercal y Pdval que eran centro de 
distribución para los bachaqueros, 
establecimientos ubicados en 
el Centro Endógeno Fabricio 
Ojeda, en los que los habitantes 
de las distintas comunidades que 
conforman el eje 3, adquieren 
actualmente los productos de la 

cesta básica organizadamente a 
través de los CLAP”.  

Cuenta entusiasmadamente 
que su CLAP y comuna Fabricio 
Ojeda adelantan un proyecto en 
un terreno de tres hectáreas y 
media, situado en la parte baja de 
Federico Quiroz, lugar que están 
recuperando desde hace 6 meses, 
han sembrado: guayaba, mango, 
limón, guanábana, melón, auyama, 
tomate, cilantro y yuca; estiman 
criar 1000 gallinas ponedoras y  
6 cochinos. 

El plan incluye la creación de un 
Parador Turístico Agroalimentario 
en la carretera vieja Caracas La 

En reunión con su UBCh

Guaira que se conecte con la parte 
baja del sector Fabricio Ojeda, y las 
personas que transiten por esa vía 
puedan ir a comprar los productos 
que siembran y artesanía a precios 
justos y solidarios. 

Ella manda un mensaje a los 
presidentes y presidentas que nos 
visitan en la Cumbre de Países 
No Alineados, (MNOAL) “nosotros 
no nos estamos muriendo de 
hambre, aquí sí tenemos cómo 
alimentarnos, si no se pude 
comprar harina precocida se 
come papa, yuca, plátano, batata 
o se hace un atol de fororo que 
también nos alimenta”. 

Terreno parte baja de Fabricio Ojeda
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Nueva cultura 
alimentaria y 

nutricional 

Consciencia es el conocimiento que el hombre y la mujer tienen de sí mismos y de su espacio propio. 
Muchas veces el pueblo desconoce su entorno y la influencia de este en su alimentación y nutrición. 
Lo cual nos lleva a afirmar que la coyuntura económica actual nos debe llevar a convertimos en un 
país agrodependiente de nuestra producción, con la nueva conciencia nutricional que garantice una 
alimentación sana y saludable, para el Vivir Bien.

Las preparaciones y alimentos 
4S (sanos, sabrosos, seguros y 
soberanos) nos reencuentran 
con nuestras costumbres, tradi-
ciones y diversifican la amplia 
gastronomía venezolana. 

En consecuencia, es hora de 
adoptar una nueva Cultura Alimen-
taria y Nutricional para cambiar 
los patrones de consumo y malos 
hábitos alimentarios. Debemos 
permitirles a nuestras pupilas 
gustativas y paladar degustar 
los alimentos que pare nuestra 
tierra, que son de fácil produc-
ción y preparación, como: quin-
choncho, calabacín, batata, frijol 
bayo, plátano, berenjena, auyama, 
ñame, chayota, acelga, remolacha, 
lechuga, pimentón, tomate, ají 
dulce, zanahoria, vainitas, cebollín, 
cilantro, maíz, entre otros. 

El momento es oportuno, tam-
bién, para llevar a nuestra mesa 
nuevos sabores y nuevas texturas 
que permitan degustar suculen-
tas y nutritivas arepas de maíz 
pilado, de yuca, ñame, remolacha 
o zanahoria, con un nutritivo rel-
leno de sardina, tomate, ají y/o 
cebollín con un toque de limón; 
esto, cual remembranza de los 
buenos gustos alimentarios de 
nuestros ancestros, de nuestra 
abuelas y vice abuelas. 

Por tanto, la invitación es para 
que rescatemos nuestras raíces, 
que nos alimentemos adecuada-
mente, que amemos las bondades 
de la pacha mama para ser sujetos 
libres, autónomos y soberanos.  

En definitiva, es posible que no 
estemos totalmente conscientes 
de que la alimentación es un 
hecho social y humano. Por ello, 
el Gobierno de nuestro presidente 
obrero, bolivariano y chavista 
encabeza tenaz y valientemente 
una campaña de concientización 
y transformación para impulsar y 
garantizar la producción nacional; 
con lo cual se garantiza el amor 
y la pasión por nuestros suelos, 
y para que el pueblo organizado 
en CLAP, asuma la conducción 
de la Revolución y pueda vencer, 
como lo quiere todo el pueblo 
venezolano, la guerra económica. 
En definitiva, es la hora de agarrar 
datos, comer sano y venezolano.
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Las actuales dificultades 
económicas que enfrenta- 
mos resueltamente son, en gran 
parte, producto de la economía 
rentista que, por décadas, nos ha 
llevado a abandonar el campo y 
a depender cada vez más de la 
monoproducción petrolera. Lo 
anterior fue un proceso paulati-
no que, a la vez, inyectó en la so-
ciedad venezolana costumbres y 
valores propios de la explotación 
parasitaria capitalista, en de- 
trimento de la dignidad nuestra. 
Así, expresiones contrarias a la 
solidaridad que debe imperar en 
cualquier sociedad, terminaron 
siendo aceptadas por todos, sin 
comprender su naturaleza crimi-
nal y contraria a la coexistencia 
humana y el buen vivir.

Un buen ejemplo de lo anterior lo 
constituye el llamado “bachaqueo”, 
al cual los enemigos de la Revolu-
ción Bolivariana presentan como 
algo “normal” a consecuencia de 
las dificultades económicas que 
vivimos; llegando al absurdo de 

responsabilizar a nuestro Gobierno 
de esta ilegal y abusiva práctica. 

No negamos que los problemas 
temporales y distorsiones del 
mercado nos imponen  incomo-
didades, pero ello no justifica en 
modo alguno la actitud de quienes, 
aprovechando la necesidad de 
sus semejantes, compran un pro-
ducto para revenderlo hasta seis 
o sieteveces más caro. Incluso, 
aunque no sea una práctica gen-
eralizada, se dan casos donde se 
adquieren los alimentos a precios 
preferenciales por mediación del 
CLAP,  y los revenden.

La intención del bachaquero que 
revende en reducidas cantidades, 
no se diferencia en nada a la del 
gran comerciante o productor que 
acapara, especula o trabaja para 
el contrabando. Por supuesto, el 
efecto del crimen que comete el 
gran burgués es más dañino que 
el del bachaquero en la comuni-
dad, no solo por la magnitud de la 
ganancia obtenida y la cantidad 
de personas perjudicadas, sino 
porque es a quien más conviene 
fomentarlo para evitar cualquier 
transformación en positivo de la 

sociedad, pero en ambos casos, 
el movil es el mismo.  

Así que no cabe justificación 
alguna para permitir o ejercer 
el bachaqueo. Es una práctica 
inducida por los comerciantes 
e industriales especuladores y, 
aunque cada vez menos, en algunos 
casos por funcionarios corruptos 
que deben ser denunciados. Tam-
bién, en el seno de la comunidad 
en la cual hacemos vida, aunque 
sea en pequeña escala, debemos 
enfrentar este perverso mecanis-
mo de enriquecimiento y estafa; 
rechazándolo y fomentando las 
relaciones solidarias y de mutua 
cooperación que generen con-
ciencia entre los vecinos. 

En esta labor, como vemos, es 
muy importante el funcionamiento 
de los CLAP; es un buen ejemplo 
de que se trata de una propuesta 
organizativa en marcha que va 
mucho más allá de la distribución 
alimentaria, pues desarrolla una 
actividad contralora, educativa 
y necesaria para restablecer el 
equilibrio económico y produc-
tivo que nos hemos propuesto, y 
vencer la guerra economica.

El bachaqueo 
como delito
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